
EL HOMBRE DE LA ESCALERA 

Quiero presentaros, amigos, niños, como nació esta aromatiza
ción (o juego dramático) para que si algún día decidís ponerla 
en escena sepáis recoger con entusiasmo el mensaje que, un 
grupo de niños como vosotros, quisieron un día transmitir a 
los demás. Este grupo son unas niñas que pertenecen a una 
Escuela Nacional donde habíamos organizado unas clases de 
teatro. Las niñas que participaban en ellas buscaban una historia 
para crear su juego dramático. Querían una historia verdadera 
porque entre otras cosas estaban aprendiendo a observar y 
comprender el mensaje de las personas y de las cosas que nos 
rodean; tenían afán de comunicación, de comprender y ser 
comprendidas. A diario acontecen hechos; nos enteramos de 
que aquí o allí ocurrió tal cosa, de que esta persona o aquella 
realizó algo... No hay más que no ser indiferentes y buscar el 
misterio que las hizo saltar y ser noticia. Y así, el tema para su 
dramatización lo encontraron en un reportaje de la prensa 
diaria entre los muchos que se publican cada día. En una 
página del periódico, ilustrada con fotos en color, se contaba 
una anécdota sencilla y excepcional de un hombre que allá en 
Dinamarca pintaba corazones de repuesto. Una verdadera 
historia de nuestro tiempo, humana, poética y por supuesto, 
dramática. Su llamada cruzó las fronteras y llegó a nosotros, 
que la hicimos nuestra. Enseguida comenzó nuestro trabajo. 
Cada niña imaginó la vida de Christian Krogh y los motivos 
que le llevaron a su decisión final Todas aportaron sus ideas 
para perfilar el personaje y fueron surgiendo las diferentes 
escenas. 

Yo recogí sus ideas, su expresión y les di continuidad y 
forma dramática. Después pusimos en movimiento a las 
ideas, realizamos dibujos y sobre ellos hicimos los decorados. 
Pusimos también efectos especiales con los instrumentos de 
percusión. Por fin llegó el gran día en que realizamos una 
representación con público. Fue un gran éxito y nos alegró 
más que nada porque sirvió como homenaje a Christian 
Krogh, que ignorante de todo sigue pintando sus corazones 
en Dinamarca. 
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Os he contado todo esto para que también vosotros intentéis 
hacer vuestras propias dramatizaciones. Al ser creadas en 
equipo será un trabajo de todos, os sentiréis más compenetra
das con ellas y las amaréis como algo vuestro. De ahí el éxito 
cuando las representéis ante un público. 

J. Pérez BE JAR 
(Profesora de Dramatización del 

Colegio "Carmen Cabezudo"). 

PRESENTACIÓN DE LA DRAMATIZACIÓN 

(En el escenario un Kiosko de periódicos.— Sale el niño que presenta). 

PRESENTADOR: Este es el kiosko de periódicos de la esquina de mi calle; 
montones y montones de noticias en cada uno de ellos, y 
en cada noticia un poco de la vida de todo el mundo, 
guerras y paz, alegría y tristeza... Tengo aquí uno de estos 
periódicos y una historia para vosotros, una historia que 
viene de lejos, pero que también está aquí muy cerca de 
nosotros... Pero..: ¡Chissss, Silencio! Un corazón se ha roto. 
Escuchad: 

(Abre un periódico que tiene en la mano y lee). 

"En España cada dos horas aproximadamente muere una 
persona en accidente de tráfico. Por motivos opuestos son 
niños y ancianos las víctimas más numerosas. Se han organiza
do campañas para aconsejar prudencia a los conductores, 
sobre todo en las zonas escolares. Los resultados no han sido 
brillantes. La jungla de asfalto tiene su código brutal. El 
consuelo de los tontos es que en otros países más desarrollados 
ocurre lo mismo. Por ejemplo: 

Hace nueve años, Christian Krogh (el cristiano Krogh) vio co
mo un automóvil atropellaba a un niño. Christian cogió al niño 
en sus brazos y lo llevó al hospital. A la puerta del hospital 
una ambulancia descargaba en aquel momento los cuerpos 
inertes, destrozados, de otros dos pequeños escolares. A 
Christian se le partió el corazón. Esto sucedía en Dinamarca en 
1962. 
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Desde entonces en los ratos libres que le deja su trabajo Chris
tian fabrica corazones de repuesto. Son de madera contracha-
pada. El, recorta la madera con una sierra de marquetería, 
pinta los corazones de color rojo sangre y escribe una frase 
sobre ellos, con letras blancas. La frase es siempre la misma: 
"Toma tu tiempo". La frase está escrita en todas las lenguas. 
En signos fonéticos y geroglíficos: "Toma tu tiempo". El 
cristiano Krogh es el hombre de la escalera. Sale de su casa 
de madrugada para colgar corazones en los árboles, en los 
postes de telégrafo, en las fachadas. Para colgar su mensaje 
de prudencia en las nubes. 

¿Cómo es en realidad Christian Krogh? ¿Cómo es su vida? 
Nosotros hemos imaginado más allá de la noticia, aquí lo 
tenéis en nuestra dramatización. 

(Se retira el decorado y se coloca todo para la primera escena). 

ESCENA I 

En esta primera etapa queremos expresar como Christian Krogh es conocido y 
amigo de los niños 

NIÑO 10" 

NÍÑO 20.-

NIÑO 20.-

NIÑO 10.-
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(El decorado para esta escena serán un grupo de casas y dos 
o tres árboles. Delante de ellas simula que es una calle en la 
que hay bastante tráfico, por lo que pasarán coches cruzando 
la escena. Para que quede bien ambientada la escena haréis el 
ruido de los motores, de los claxons, etc. Dos niños pequeños 
llevando la cartera del colegio en la mano se situarán delante 
de las casas preparados para cruzar la calle. Por el lado contra
rio del escenario aparecerá luego Christian). 

¡Chico, me parece que vamos a llegar tarde!. 

Sí, pero es que no hay manera de cruzar esta calle. 

(Coches que cruzan de derecha a izquierda y al contrario). 

Mira por allí viene el señor Christian. El nos puede cruzar co
mo otras veces. 

(Cruce de coches por la escena, aparece Christian). 

¡Señor Christian, señor Christian! ¡Buenos días! ¿Puede cru
zarnos la calle?. 



CHRISTIAN.-

CHRISTIAN.-

NIÑOS.-

CHRISTIAN.-

NIÑO 1°.-

CHRISTIAN.-

NIÑO 20.-

CHRISTIAN.-

NIÑ0S.-

¡Buenos días pequeños, voy enseguida!. 

(Cruce de coches por la escena). 

(A continuación cruza Christian hacia el lado de los niños y 
los coge de la mano). 

Dadme la mano. Vamos a ver, vamos a ver... aquí debía 
haber un semáforo. ¡Ahora! ¡Deprisa!. 

(Cruzan los tres deprisa). 

¿Dónde vais, al colegio? 

Sí. 

¿Y sois buenos estudiantes? 

Regular. 

¡Pues hay que aplicarse ! 

¿Y usted a dónde vá, a trabajar? 

Sí, voy a la fábrica. ¡Adiós pequeños! 

¡Adiós y gracias! 

ESCENA II 

PRESENTADOR. En esta escena representamos un embotellamiento del tráfico 
de los muchos que ocurren a diario en las grandes ciudades, 
producido por un pequeño accidente entre dos coches. 

Christian contempla la escena y llama la atención a los que 
están discutiendo. 

Para la decoración de esta escena dejáis el mismo fondo de 
casa de la anterior. Sale el guardia urbano que se colocará 
subido en algo y empieza a dirigir la circulación. Cruce de 
coches de un lado a otro, en uno de los cruces chocan dos 
de frente, acompañar de frenazo y golpe fuerte, claxons, etc. 
Los dos viajeros de los coches que han chocado salen y se 
ponen a discutir. Esta escena es casi toda a base de mimo. 
Los dos viajeros que discuten gesticulan y se amenazan, habrá 
mucho jaleo de claxons y el pito del guardia urbano que se 
acercará a ellos, les pide explicaciones, les señala el semáforo, 
etcétera. Se acercará luego Christian a los viajeros que siguen 
discutiendo mientras el guardia, toma nota de las matrículas, 
etcétera. Cada viajero vuelve a su coche, el guardia sube a su 



CHRISTIAN. 

CONDUCTOR 10.-

CONDUCTOR 20.-

CONDUCTOR lo.-

CONDUCTOR 20.-

CONDUCTOR lo.-

CONDUCTOR 20.-

GUARDIA.-

CONDUCTORlo.-

CONDUCTOR 20.-

CONDUCTOR I©.. 

CONDUCTOR 20.-

CONDUCTOR lo. 

CHRISTIAN .-

GUARDIA.-

sitio, pita y dirige la circulación, los coches de otros viajeros 
que habían permanecido también en escena se cruzan y 
desaparecen todos con ruido de motores y claxons que se 
van apagando). 

¡Qué poca educación! ¡Qué manera de discutir! ¡Es una 
vergüenza como se ponen! ¡No sé donde vamos a llegar!. 

Esta escena podéis representarla también con diálogo, aunque 
solamente con los gestos en una especie de pantomima os que
dará más graciosa y original. De todas maneras por si os gusta 
más que se oiga la discusión os pongo un diálogo). 

¡Oiga que me ha dejado el coche hecho cisco! ¿Pero, es que 
Vd. no ve? 

¡El que no ve es usted, el disco acababa de cambiar!. 

Llamemos al guardia y veamos quién tiene la razón aquí. 

La razón la tengo yo. Lo que diga el guardia me tiene sin 
cuidado. 

TENÍAN Q U E P O N E R L E UNA BUENA M U L T A P O R HA

B E R S E SALTADO EL DISCO OLÍMPICAMENTE. 

La multa la pagará usted. 

Vamos a ver que es lo que ha pasado aquí. 

Mire yo venía por la derecha y este gamberro se me cruzó... 

¡Oiga, sin insultar! Le digo que el disco había cambiado y... 

(Se miran uno al otro al hablar). 

¡Mentiroso! Lo que pasa es que usted de conducir no tiene ni 
idea. Se le nota que acaba de venir del pueblo ¡Paleto! 

Mire que... 

(Jaleo de claxons de los conductores de los demás coches que 
se están impacientando). 

¿Qué...? 

Vamos señores, no se pongan así. Sepárense. Dejen la discusión 
que así no adelantan nada. Cálmense, cálmense. 

Dejen de discutir, enséñeme su carnet, voy a anotar el número 
de las matrículas. Vamos que están entorpeciendo la circula
ción. 
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CONDUCTOR 30. 

CONDUCTOR 40. 

GUARDIA.-

CHRISTIAN.-

A ver si terminan que vamos a estar aquí hasta mañana. ¡Qué 
pesados! 

¡Que tenemos prisa! 

Circulen. Piiiiiiiiiii. ¡ ¡Circulen!! 

¡Qué poca educación! ¡Qué manera de discutir! Es una 
vergüenza como se ponen. ¡Qué poca educación! 

ESCENA III 

Christian presencia el accidente de un niño tal como leímos en la noticia del 
periódico. 

(Podéis poner en esta escena la misma decoración que en la pri
mera. Casas y árboles al fondo del escenario simulando una 
calle delante. También en un lateral puede estar el semáforo. 
Sale un niño jugando a la pelota y por delante de las casas 
como si fuese la acera. Se le escapa la pelota y sale tras ella. Un 
coche sale por un lateral y atropella al niño. Frenazo y golpe 
fuerte). 

¡Han atropellado a un niño! ¡Pobre criatura! ¡Vayamos allí! 

(Cruzan el escenario de delante hacia lo que figura la calle). 

No le he visto. Se me cruzó corriendo. Lo siento, lo siento. 

¡Pobre niño, pobre niño! 

(Casi sin aliento). 

Lo siento. No me dio tiempo a frenar. Salió corriendo detrás 
de la pelota sin mirar. Lo siento. Créame que lo siento de ver
dad. 

TRANSEÚNTES. 

CONDUCTOR.-

CHRISTIAN.-

CONDUCTOR.-

CHRISTIAN.- Posiblemente llevaba usted demasiada velocidad. Parece que 
aún respira. ¡Rápido! ¡Llevémoslo al hospital!. 

(Aparecerá también un grupo de curiosos que comentarán 
entre sí). (Christian coge al niño en brazos y sale con él. Se 
disuelve el grupo). 
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ESCENA IV 

Al llegar a la fábrica de coches donde trabaja, Christian sigue impresionado por el 
accidente del niño que acaba de presenciar e intenta decir a sus compañeros lo que 
piensa. Sus palabras sólo encuentran como respuesta el ruido de las grandes máquinas. 

En escena un grupo de ocho o diez niñas que hacen de obreros 
y están realizando el trabajo en cadena. Llevarán puesto un 
delantal con peto. Con papel continuo o cartón rizado reali
zaréis una especie de cinta de medio metro o algo menos de 
ancho y unos tres o cuatro metros de largo según el lugar 
donde vayáis a representar la obra, uniendo los extremos. Dos 
niños en los laterales mueven la cinta con las manos siguiendo 
un ritmo, la cadena va dando vueltas a la vez que los obreros 
de pie o sentados delante de ella realizan movimientos rítmicos 
con las manos, como si ajustasen tornillos, martilleasen o colo
casen alguna pieza, es importante que todos vayan a la vez y la 
cabeza baja muy atentos a lo que hacen. Con los instrumentos 
de la percusión, panderos, xilofón, triángulo, etc., marcaréis 
el ritmo de la fábrica, golpes metálicos, simulando máquinas, 
etcétera). 

(Por un lateral sale Christian Krogh). 

CHRISTIAN.- ¿Me escucháis? He presenciado un accidente. Era un niño, Un 
niño muy pequeño que ya no sonríe ni juega. ¿Os enteráis? 
Ha sido atropellado por uno de esos coches que estáis fabri
cando. Lo he llevado en mis brazos al hospital. Y había allí 
más niños heridos, ¡quizás muertos! ... ¡Escuchadme! ¡No 
podéis seguir fabricando más coches! ¡No puedo soportarlo!... 
¿Es que no pensáis en vuestros hijos?... Cada dos horas muere 
una persona en accidente de tráfico; ¡cada dos horas salen más 
de cien coches de esta fábrica! ¡Coches que pueden acabar con 
muchos niños de nuestra ciudad! ¡Decid! ¿No os importa 
nada? ¿Es que no tenéis corazón?... ¡Escuchadme, por favor!. 

(Christian se va dirigiendo al hablar a cada uno de sus compa
ñeros, que siguen su ritmo de trabajo sin levantar la cabeza. 
Continúa igualmente mientras habla el ruido de las máquinas). 

(Suena una sirena. Los obreros salen en fila y Christian el úl
timo con la cabeza baja en actitud desolada) 
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ESCENA V 

PRESENTADOR. 

CONSERJE.-

ALCALDE.-

CONSERJE. 

ALCALDE.-

CHRISTIAN.-

ALCALDE.-

CHRISTIAN.-

ALCALDE.-

CHRÍSTIAN.-

ALCALDE.-

CHRISTIAN.-

ALCALDE. 

CHRISTIAN. 

Christian decide hacer algo y lo primero que se le ocurre es ir 
a visitar al alcalde de la ciudad. 

(La decoración para esta escena será una mesa y dos sillas. El 
alcalde aparece sentado en la mesa. En una esquina del esce
nario el conserje). 

(Golpes de llamar a la puerta). 

Señor alcalde, hay un señor que desea hablar con usted. ¿Le 
hago pasar?. 

¿Qué es lo que desea?. 

No sé. Dice que es un asunto personal. 

Bien, que pase. 

(Entra Christian. Se dan la mano y el alcalde le ofrece una 
silla enfrente de él). 

Me llamo Christian Krogh. Le he escrito algunas cartas pero 
como no he recibido contestación, he decidido venir a visi
tarle. 

Vd. dirá que es lo que desea. 

Mire, se trata de los accidentes de tráfico. Cada día son más 
numerosos y lo peor es que la mayoría de las víctimas son 
los niños. 

Sí, ya sé. Pero, ¿cuál es su problema? 

Mi problema no, es un problema de todos. 

Si se refiere al tráfico sí es de todos. Pero, ¿qué es lo que 
desea? 

Ayer mismo presencié el accidente de un niño. Lo llevé al 
hospital. No era el único que había ingresado ese día. Es 
urgente hacer algo para que esto no se repita con tanta fre
cuencia. 

Comprendo que está impresionado, pero ya se han tomado 
todas las medidas necesarias para evitarlo. Hay señales, semáfo
ros, guardias... 

Opino que no es suficiente. La experiencia diaria nos demues
tra que no es suficiente. 
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Ya hemos hecho campañas de prensa, radio y televisión reco
mendando prudencia. Todo se ha intentado. Lo que queda 
corresponde a la conciencia de cada uno. Que todos sean 
responsables con las órdenes dadas. Y en fin, lo siento pero 
no puedo concederle más tiempo. Tengo mucho trabajo. 
¡Adiós!. 

(Se dan la mano). 

Puede que tenga razón. Gracias por haberme concedido esta 
entrevista. Adiós. 

¡Uf! ¡Qué tío más pesado!. 

(Sentándose en la silla). 

ESCENA VI 

PRESENTADOR.- Christian decide en sus ratos libres pintar corazones de repues
to y llevar su mensaje de prudencia a todo el mundo. 

(En esta escena pondréis una mesa, una silla, botes de pintura 
y pinceles, corazones recortados por el suelo y por encima de 
la mesa, unos ya pintados y otros sin pintar. Christian está 
trabajando y hablando él sólo en voz baja como si pensase en 
voz alta. Va pintando y en algún momento hace una pausa). 

CHRISTIAN.- ¡Se van a enterar!... Ya está bien ... ¡Tanta prisa, tanta prisa! 
Se lo haré saber en todos los idiomas. Nadie que llegue a esta 
ciudad escapará a mi mensaje. Toma tu tiempo... Sí, toma tu 
tiempo... ¡ya está bien de velocidad!... Con lo maravilloso que 
es ir despacio; se ven mejor las calles, los árboles, las plazas, los 
caminos, las nubes... Coches, humos, velocidad. ¡La gran ciu
dad! ¡qué asco!... Casi no vemos el cielo; apenas hay árboles, 
ni flores, ¡ni siquiera hormigas!. 

(Pausa en silencio). 

Toma ... tu ... tiempo (despacio como si lo fuese escribiendo 
sobre uno de los corazones) ¡Quiero llamar a sus corazones!... 
Quizás con tanta prisa ni se van a enterar... ¡Están todos locos, 
locos! ¡Qué poca responsabilidad!... A ver si se enteran de una 
vez: Toma... tu tiempo. Tanto piense en los demás, piense en 
los demás, pero aquí nadie se preocupa de nadie. ¿Que hay 
niños que tienen que cruzar las calles? ¡Es igual! ¡Allá van 
locos! ¿Que los viejos no pueden apurar el paso? Hacer rugir 

ALCALDE.-

CHRISTIAN.-

ALCALDE.-
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sus motores y... ;a correr! Se lo haré saber... se lo recordaré 
continuamente. Toma tu tiempo, amigo. Vívelo despacio. 
Disfrutarás más de él. En tus prisas puedes perder tu vida o 
la de otro. ¡Llenaré la ciudad y las carreteras de corazones!. 

ESCENA VII 

PRESENTADOR.- (Esto puede decirlo también un coro de niños). 

Christian Krogh es el hombre de la escalera. Sale de madrugada 
para colgar corazones en los árboles, en los postes de telégrafo, 
en las fachadas y tapias... Para colgar su mensaje de prudencia 
en las nubes. 

(La decoración para esta escena será un grupo de casas, ár
boles y el semáforo. Sale Christian con una escalera en la mano 
y los corazones, se sube en ella y va colgando los corazones en 
los árboles, en el semáforo y en alguna de las casas. Cuando ha 
colgado uno o dos salen los niños). 

¡Mirad, chicos! El hombre de la escalera va por ahí. Le veo to
dos los días colgando carteles en forma de corazón. 

¿Por qué lo hará?. 

Dicen que es para recomendar a los conductores que vayan 
despacio. 

Todo el mundo le mira. 

Yo creo que está loco. 

¿Y si nos acercamos a verlo?. 

¡Vamos!. 

(Siguen a Christian que está colgando los corazones). 

PRESENTADOR.- Posiblemente Christian Krogh sigue colgando sus corazones 
allá en Dinamarca. Hemos traído su mensaje para vosotros. 
(Al público). 
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NIÑO I.-

NIÑO II.-

NIÑO L-

NIÑO III.-

NIÑO I.-

NIÑO II.-

NIÑO III.-



COMO PODÉIS REALIZAR LOS DECORADOS 

Quiero daros unas ideas para realizar los decorados aunque también vosotros 
debéis aportar vuestras ideas y crear nuevas formas. 

Encargaréis a un carpintero dos biombos que os serán muy útiles no sólo para 
esta obra, sino también para otras que realicéis, porque no tenéis más que cambiar 
el papel con que lo habéis decorado. Llevarán abajo unas ruedas pequeñas para que 
podáis desplazarlos fácilmente y cambiarlos de posición según las diferentes escenas. 
También os pueden servir para esconderos detrás y hacer las salidas, vestiros, etc. Con 
papel de embalaje o cartón forraréis las cuatro hojos de los biombos. Luego, con pin
turas de temple o esmalte pintáis un fondo de casas y árboles simulando una casa de 
la ciudad. 

Cada uno de los niños que hacen de viajeros pintará su coche del modelo que le 
guste y sobre su dibujo encargaréis al carpintero que os lo haga en grande con cartón 
y listón de madera. Luego vosotros les daréis color. Los niños que lleven el coche 
se colocarán por detrás asomando la cabeza por la ventanilla de delante, y empujarán 
corriendo para hacerlo rodar. Tened en cuenta que hay que dibujar dos en una direc
ción y dos en otra para combinar los cruces por la escena, ya que la parte de atrás 
no va pintada. 

Los biombos con el paisaje de las casas pueden serviros para casi todas las escenas 
menos la IV y V. Podéis cambiarlos en alguna posición para dar un aspecto nuevo. 

El cambio de los decorados es muy importante para dar dinamismo a la represen
tación. Lo haréis con rapidez y al mismo tiempo con orden. Habrá tres o cuatro 
niñas encargadas de esta misión. No es necesario que apaguéis luces en cada cambio, 
ya que éstos son muy continuos y se perdería el ritmo de la representación. Cuanto 
más sencillo y simplificado sea todo es mucho mejor. No olvidéis que vuestra actuación 
será como un juego divertido. 

££££££££££££££££££££ 
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